La tierra de los mil bárbaros

Si Wilson  Pickett logró  mover buena parte del planeta con el contagioso ritmo de su Tierra de las Mil Danzas, Cuba no dejó  de brindarle  al mundo, lo mejor de su  genuina música  durante todo el Siglo XX, época de oro donde se destacaron sus mejores  autores, cantantes y orquestas.

En los meses de verano fue estrenado el filme  El Benny, sobre la vida de Bartolomé Moré, quien fuera  cantante, director de orquesta y compositor de gran arraigo popular, el Benny o el Bárbaro del Ritmo ha seguido siendo una figura venerada por diversas generaciones de cubanos.

La película fue exhibida y compitió en el  prestigioso festival de cine de Locarno, Suiza, donde el protagonista obtuvo el premio Boccalino, por “tratarse de un gran actor,...que ha dado color... a un mito de la historia musical... y aún se pueden ver las  colas de cinéfilos en los portales de las principales salas de la capital,”con estimados de más de 130 000 espectadores en menos de una quincena. Para los que  lo conocieron, es un poco chocante ver a un actor que no se le  parece físicamente, no obstante todos reconocen que su actuación es muy orgánica.

También hay quien critica la forma de llevar su vida a la pantalla, a pesar de reconocer que la misma estuvo caracterizada por los excesos  que lo llevaron a una muerte prematura.

El Bárbaro cumpliría años este próximo 24 de agosto y por tal motivo se realizaron  diversas actividades para recordarlo, hasta ahí todo bien, porque los jóvenes cantan sus canciones y pueden hablar sobre él, lo que no se entiende es que no sepan hablar de otros contemporáneos del Benny cuyas carreras musicales son igual de destacadas, .

parece mentira que se hable tan poco de Miguel Matamoros, Barbarito Diez, o Pacho Alonso.

Para ellos no hay festivales musicales, ni películas, que ayuden a rescatar todo su quehacer artístico, Matamoros con su trío, y Pacho o Barbarito con sus respectivas orquestas hicieron bailar a muchas personas dentro y fuera de Cuba, muchas de sus composiciones  son repertorio obligado de nuevos grupos musicales, ellos necesitan  también ocupar el  lugar que merecen.

La lista de bárbaros de la música cubana sería interminable, en ella habría que añadir a las bárbaras y únicas, poseedoras de voces inigualables , capaces de interpretar complejas  composiciones como lo fueron María Teresa Vera, Rita Montaner, o   Paulina Álvarez.

Aclaro que he dejado de mencionar a tantos y tantas que viven aún o lo hacen en el recuerdo de sus admiradores, porque  no  pretendo  agobiar , a sabiendas de que he dejado de decir nombres muy especiales. .

Dejando a un lado el debate político sobre figuras tan importantes y queridas  como Miguelito Valdés o Celia Cruz, sería bueno que con todas ellas se hiciera como se ha hecho con el Benny para que los cubanos puedan  desde cualquier rincón del mundo, recordarlos , con la alegría del baile, o la añoranza que evocan sus excelentes  canciones.

